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Juntos «combatieron el buen com­
bate» y en un mismo dia entrega­
ron los dos su existencia dios ene­
migos de Jesucris,to, pqr defender la 
doctrina del Divino Máéstrol 

San Pedro y San Pablo son dos 
figuras gigantescas; cuyas» colosales 
proporcionésno han sido ni pueden 
ser en lo humano superadas por na­
die, fuera ni dentro de la Religión 
cristiana. —~ — — —— 

Ningún móna?cSTiS"tTnia?rtin im­
perio tan dilatado como el qué go-
Dernó San Pedro; nadie ha ejercido 
en las muchedumbres una influencia 
tan graad* como San Pabló. 

San Pedro es eljjorázóñ; q̂ n̂^ 
no deaiíór"át)io"s7 lb"bu§(ca por, los 
senderos de lafé; San Pablo es la in­
teligencia poderosa que declara la 
guerra al'Creador jr, anonatla por 
s^ grandeza^, s)é' huiiiillá' sinée'ranien-
teyjié convierte eü' el más celoso é 
inmtigable defensor de sus glorias. 

San Pedro es un pobre pescador 
del lago de Tibériaíd'e, qiie atraído 
pü.í* el ma'rs^Tilbéo hefchizó de la pa-
láDrátfQ.Jesús, abánác)na' barca y 
redes para seguirlo á todas partes y 
confesar con todas las energías de su 
es|ííritu qué Cristo és el Mesías ver­
dadera,..,,,,,.,. ._ ,,, ,_ ,,<..- .n».v i . . -

El smcefó y profundo" amor' <jue_̂  
siempre tuV0 á «u Maestro es re-"̂  
compensado con creces por el Hijo 
de Dios, confiándole laáitííima mi­
sión de representarle en la: tierra y 
entregarle las llaves de los cielos. 

De tal modo premia Dios á los 
quB llenos de fé le consagran por 
completó su espíritu. 

3m P^hlp es uno de los niás te­
rribles eneraígos del Salvador, que 
sólo desea encontrar á sus discípu­
los para descargar sobre ellos el vio­
lento furor auele inspiraban. 

. Va á garles alcán¿é;já e^tá cerca 
áe s^atisíacer sus feroces deseos dé 
sangre y exterminio... 

De pronto cae derrríbado en tie­
rra: quiere ver y sus ojos están hun­
didos en la oácuridád. Stiáüipao des­
fallece, se cambian ra4icali?iente 
sus ideas y de perseguidor de. los 
cristianos se revela como su más ar­
diente defensor. 

í ) | manera tan palpable demues­
tra Dios su infinito poder, haciendo 
que sos enemigos más temibles sean 
sus siervos más leales. 

de todas las bórrástíáá Jr dé'tddós los 
cataclismos, y en unión del Apóstol 
de las gentes cóntiüuá su obra de 
convertirlo» pueblos á' la'Religítííí' 
fundada por el mismo Dios. 

Para coronar sus sobrehumanos 
trabajos en defensa' del Evangelio, 
solé íes faltaba el martirio, y ambos 
entregaron gozosos sus vidas'ál'ver­
dugo, sin dejar ni un moméptd dé 
proclamur la verdad de la doctrina 
que habían predicado. 

La Religión que fundó Jesucristo 
y de la que son las más altas colum­
nas San Pedro y San Pablo, no des­
aparecerá jamás del coraMn^de los 
hombres, á pesar de las rudas prue­
bas por que se le hac«' pasar. 

Es inútil que sus enemigos apelen 
al incendio, al escándalo y al ridí­
culo; )a Relíg îón cristiana saldrá 
triunfante siempre de todas lat asé-
chanzas, de todas las acometidas. 

El mismo Jesucristo lo dio á en­
tender, cuando encargó á San Pe­
dro qué velara por su Iglesia. «Las 
puertas del infierno no prérSlece-
rán contra ella». 

J . TOLOSA, HERNANDB!! 

E;1 humilde pescador de Tih^Háde 
y el nuevo discípulo de Cristo, van 
á realizar, con el auxilio de unog 
cuitíftós'compaflerot, la rerolucion 
más grande que háü preiencíado 
los siglos. 

Para ello no cuentan mas que con 
su fé y con su palabra, pero esas 
armas les basta' para- vencer á los 
que tienen su corazón' lleno dé Dios. 

Es inútil qué sé les apliquen todo» 
los tormentos conocidos y que se in­
venten otro^ para hacerles retroce-
déf; todo es en vaüo. Ante ellos 
caen destrocados los' M%b^ fdólo^, 
tieml)laa los tíralos, sé, hunden M 
tronos y las muchedumbres confie­
san que el Ci-ucificado en el Calva­
rio éá el Mesiasí, él Hijo dé Dios vi­
vo. . 
La doctrina que predican se propa­

ga y fructifica con asombrosa rapi­
dez, üó pudíendo exterminarla los 
extraordinarios esfiíérioS de sus 
más poderosos y^íproces .epemígoá. 

Muchos son los tormentos quehan 
padecido, grandes son las tempesta­
des con que han luchado, pero el 
triunfo ha áidósu^i^o. . ^^„^. ^ 

San Pedro coloca en Roma la Sil|a 
que aun hoy, deispués de díecinuev» 
siglos, se mj-ntiene firme en medio 

I I 

!VIADRip_AL D ÍA 
No hay m43 asunto qao el de la retirada 

del Marqtól dH IttYegá dé Attíi^jo. Sí yo fue­
ra Sanoheg Q-aerra, itíe tóibiér» gostáyo ma-
oho traer el acta de Ooljra, pero me gastaría 
más ver á nn procer de tantaa osmpanillas ti-
rándos€ de cabeza del sillón preaidi^Qcial del 
Oongreso, Baioidándose políticamente, por 
cosa tan baladL«.4Cla.idAdo-qaB. tiaue giaoi» 
íjuetbdo aa personaje quiera que el gobier­
no haga cuestión de gabinete el que la ma­
yoría vote á tal ó cual candidato! £3 lo mie« 
mo qao si un rey oonstitacional pidiera la 
dimisión i un gobierno responsable á> oon-
seoaencia de an fallo, diotado libremente por 
nn tribunal de Justicia. Eso seria, realmente, 
risible. 

Y eso sucede con la dimisión del Marquéa 
de la Vega, si es que no vuelve sobre su 
acuerdo, y yo no apostarla por lo contrario 
BÍ una moneda de cinco eéatimos. Después 
de todo, el acto se correspotíde con la impor­
tancia política de la persona que lo renlÍE<i. 
Porque sí, sin que el buen Marqués haya si­
do nunca orador de cartel, ni político travie­
so, ni hombre de gran cultura, ni siquiera un 
reTolucionario de los que han estado á pun­
to de morir con los espatos puestos, el cas­
tellano de MÓ9 ha llegado á las mayoreá al­
turas, si se exceptúa Je presidencia del Oon-
sejo de ministros, incluso á la de la Academia 
de la historia. Y bien: ¿cómo podia caer per­
sonaje de estos antecedentes, sino era por 
cuestión así, cual la del acta de Cabra? Si el 
Marqués insiste en su dimisión tendrá una 
muerto digna de sus merecimientos políticos; 
(los personales no eatran para nada en esta 
apreciación): se trata, como me decia cierto 
amigo, de alguien que empujado por la suer­
te llega & general y ya en esta categoría no 
tiene el honor de morir sobre el campo de 
batalla, atravesado su cuerpo por las balas 
enemigas, muere en una cuadra y á conse­
cuencia de la coz de un burro... 

Pero de todas sucírtes, si insiste el Mar-
quÓ3 en su dimisión, se planteará un grave 
problema para el gobierno, porqué la desig­
nación del presidente de la Cámara prejuega 
en cierto modo la de la jefatura del partido; 
si designa Sagasta á Canalejas se disgusta 
Moret; si designa á Moret empezará el movi­
miento de regresión hácia la independencia, 
el Sr. Canalejas; si prescinde del ano y deí 
otro y acude á otra persona que por su leal­
tad ocupe uno de loa huecos de su corazón, 
como el Sr. Puigoerver, se pondrán de mo­
rros los otros señores que tienen minada á la 
mayoría; ¿que vá á pasar? 

To no lo sé, ni siquiera lo sospecho: pero 
la verdad, se me hace muy cuesta arriba 
creer que el Marqués de la Vega do Armijo 
se despida por más de cinoo dias de la presi­
dencia del Congreso: ¡tiran demasiado aquo» 
lias alturas! ¡se aecesita mucho valor p«ra 
desprenderse de un golpe de seis talegas de 
pesos de duros, con la añadidura del coche y 
da los cabellos! ¡No lo quiero creer! 

PBÑAFBOB. 
Madrid, 28.fi-901. - c • .M. . ..^ 

— — — — • ^^-g^ff'|^•"'^ ,-^-r,rh • 

La erisis vipicolá en la provincia dé Murcia 
Sus causas y sus remedios 

Con eate título está escribiendo nuestro 
Director un libro, para él que tiene ól apoyo 
je inteligentes y prácticos Agriodí'íór^át de 

I lá provincia. Verá la laz pública pOr todo si 
prótiíno mes db AgoStd y (Som^étóérá lás 
siguientes matériá's: 

latrodascion. 

» La vi'cf;ConéídeVk'ciftáííl'^ehbtálés sobrdsu' 
cultivo. EofermedadoR y remedios. 

I I I 
Viñedos en la provincia. Producción. Te­

rrenos invadidos pot la filoxera. Hectárea» 
destruidas por esta plaga. Heotáxeas.repobla-
das de Vides amarían «é; 

IV 
Opiiiíonea de los vitioültorea déestíipro-

vinci» sobre la defensa contra la filoxera' y 
resultado práotíóo de BUS ensayos. 

La filoxera. Procedimientos científicos pa­
ra destruirla. Métodos diversos para la repo­
blación con vides americanas, según los com­
ponentes químicos de la tierra laborable. 

VI 
Producción de yínoa eñ la provincia. Su 

graduación alcohólica. Sus tipos. Crisis por 
falta de venta. 

V i l 
Mejoras necesarias para'lreWiora'taon da 

vinos. 
VI I I 

Producción y consumo de vino en el man­
do. Mercados. Tratados de comercio. 

I X 
RefótmBSs'qad'' deben- establécete*éñ'loíí 

impuestos y traitój^órteá páftt aumentar' el 
ctínsunid del vino'. 

El vino artificial Neóesiidad dé'péráéjguíí 
lú adulteráeionéa'del vino. 

^ I . ''. \ . ' • 

El alcohol. Aguardientes que se elaboran 
en la provincia. Establacimiontoa máa im­
portantes de la misma. 

xir 
Sastitucion d"» cultivos. La morera. Cria 

del gusano de seda; Nuestra serioicultur» en 
la antigüedad. 

:riT 
• Procedimiebtós para el desárróílo de lá se • 
ricioálbnrá en' esta provincia. 

XIV 
La higuera. El algarrobo. Otros cultivos. 

XV 
Aumento de regadíos en esta provincia. 

Conveniencia pal-á el Iñitsátí y 1* riqueza 
pública. 

XVI 
Consideraciones generales paí-á el agricul­

tor murciano, sobre la riqueza vinícola y su 
desarrollo. Asociación agrícola. Mejoras. 

XVII 
Apéndice. 

Nuestro Director ruega'á cuantas personas 
ha pedido antecedentes, para dicho libro,s« 
loa remitan con la mayor prontitud posible. 

LaJmpoítancia de la materia y la necesi­
dad de píKier en defensa una gran riqnez* 
déeeta provincia, creemos será bastante mo­
tivo para facilitar todos los datos que, con 
tanto enoarenimieinto, tietatf aquél solicitados^ 

LA BAJA DEL PAN 
A cuarenta y dos reales está en varias co­

marcas la fanega de trigo y á cuarenta y 
cuatro en la nuestra: ha bajado de precio 
cerca de la tercera parte, según su cotización 
en el mes de Enero último. 

Sin embargo de esta baja extraordinaria, 
el pan continua al mismo precio; no ha des­
cendido éste en un céntimo y los pobres le 
están pagando como cuando el trígo valía á 
66 reales fanega. 

¡Qué desgracia tienen los pobres y qué in­
diferentes permanecen nuestras autoridades 
ante nn hecho tan escandaloso! 

Hemos de insistir en esta materia, en nom­
bres de las clases trabajadoras, á las que aun 
no han alcanzado los beneficios de ia abun­
dancia de que otros vienen disfrutando. 

Pedimos la baja del precio del pan, 
que es justa. 

por 

CARAYACA 
Plaga en los viñedos.—Matrimo­

nio.—Arriendo d© Consumos.-^ 
Jueces Municipales.—Recolec­
ción de ceí-ealéfig.—Fállécimiéii-
ío.—Otras noticias. 
Cunde oierta alarma, aún no ñauy acen­

tuada, entre los propietarios de viñados, por 
que en cierto paraje de esta huerta, se están 
observando en la vid caracteres extraños 
que denotan la exist^ioia de alguna plaga y 
esta tal vez sea do las conocidas y comunes, 
teniendo en cuenta la proximidad de Cthe-
gin y Bullas, y ía comunicación directa y 
constante en que nos hallamos coa arabos 
pueblos. 

Asunto es este de gran importancia para 
estos viticultores y que incumbe resolver al 
Ínteréü de ios mismos y á las iniciativas de 
los cuerpos facultativos de la provincia. 

dia 23*deToá Í50triei»tetf-«1 maléfeaoíjioáiíí»-
bella'y simpática Sita. Felipa Sanchea y P»-
zo y'rihe'Strb amigo D. AlfcJnso Días y Rn--
bio, conocido ind ustrial dé "esta' plaza. 

Fueron apadrinados en aquel actb loa nue­
vos cónyuges, por D. Julián Martínez Igle­
sias y su distinguida señora D." Piedad de 
Mata y Villalobos. 

Las simpatías de loStéttiSñ cásiBfoBFy dfl* 
stíá' re^peóti'vas familias y la hot» to* qu0 Be 
verificó la ceremonia ntípcilili bfaií q,a8 e l ' 
acompañamiento fuera numeroso y eséogido 
y que en las calles del tránsito se agolparan 
muohaar"personB8 para presenciar el paso de 
tan lucida comitiva. 

Quesea interminable la lunürda'^liiiel ipars' 
•1 nuevo matrimonio y que las diohaa les 
acotoj^iflíah siempre. ^^; | 

Está tramitándose ante !la Alcaldía-preei' 
denoia, el expediente de fianza para dar po­
sesión en primero de Julio entrante, al nue­
vo arrendatario de los derechos de consumos 
de esln ciudad D. Elias Elimo. 

Algunas dificultades de trámite loá» que 
de esencia, han surgido en la última' sédión' 
celebrada por este Ayuntamiento, pero se 
espera que mañana quedarán defínitivamea-
te resueltas. 

El hecho dé que se encuentren ya noiti-
bradoa los jueces municipales de esta provin­
cia' y que los cuatro que corresponden á este 
partido judicial no hayan sido todavía de­
signados, está llamando a^tlí lî  atehaión, 
siendo objeto de animadoroomAntaños. 

Nos consta que las cuatro ternas fueron 
elevadas á la superioridad, por edte reiOtoy 
dígftMffltrBBftor Jnezp dw-pñmeiwinBtawji» 
D. Eduardo Chalud, figurando abogados en 
los primeros lugaíres de todaa ellas é inspi­
rándose al hacerlo así, en las convenienoias 
públicas y en el conocimiento que de le» per­
sonas y de los pueblos, tieáe ía réfa'ridá auto­
ridad jxvliniítl, tan re (̂>n^d*ti«nBni> RAIAB* d» 

"BUS debMrSs t n losb el periodo qijf llev* aqüi 
de residencia. 

Si el retraso obedece* á difioultades de puro 
trámite, ó si por alguien se obstruye la so­
lución que natnral y lógloamenta debe tener 
este asunto, seguramente que no han de pasar 
muchos días sin que s»separ ó transcienda al 
público. 

Ya empezó y está á puntó de terminar la 
siega de mieses en nuestra' veg^ y campo; y 
por esta vez, los labradores no están descon­
tentos de la madurez y relativa abundancia 
del fruto. 

En cambio de oliva habrá poca en los sa­
cónos y quizá ninguna en los regadíos. 

Nuestros amigos D. José y D. Pedro Al-
varez Abril, han tenido la inmensa desgra­
cia de perder para siempre en Málaga á su 
«ngelioal beriiana la señorita Ramona Alva-
réz, aventajada profesora de Instrucción pri­
maria con título académico; dejando enmi-
das eñ la mayor pena á sn anciana rradre y 
á sus otris hermanas Im señotitis Joiefft j 
Franeisoa. 

Muy de veras nos asomamos al justo-dolor 
que todos experimentan por tan sWsiblé 
cuanto inesp!)rada pérdida, dese&ndo á esta 
oontñétada familia los consuelos de nuestra 
religión tan efioaoes oorao rudo es el golpe 
que acaban de ©xperimen*f5?r'""~ ^' 

Póirel sefiot alcáldéí Di Vicfenté NíiVfttro 
Torrecillas, aoabi d's pdblicira» un bando 
recordando los préiséptóS de litó ordenanzas 
municipales que prescriben se cierren las ta­
bernas y demás eatableoimiaütoa en donde ss 
expenden bebidas^ después de las once 6» la 
ñOQhe. 

Ta era razot^ que terraihara eéta abosó y 
68 motivo de elogios tal acuerdo, por parbs 
de la opinión sensata. 

Después de haber permanecido en esta po­
blación nM Ist-fa tempOiliáa, deeáe haae «1-
guQOB' dias se encuentra mm una da «XB pose­
siones de Letur, lá simpática y bella señori­
ta Bienvenida Sánchez y Qaroia, acompaña­
da de su «preciable familia. 

CíWkÍfyf»tiX£. 
S7 Junio 1901. 

IFELfCtOADESf 
Entre loa Pedros atírígiáí ntt>é8tí»s qñ» hoy 

celebran su dii, r^COídíñids á ló& Siguientes: 
El ilustre escritor y abog^Ado D. Pedro 

Díaz CasBOu, el canónigo D. Pedro Martínez 
O^arre, el ex-gobernador de Murcia D. Pedro 
Bolt y F»qnÍB*to, loa pintoreB D. P é ^ Sán­
chez Picazo y D. Pedro García Bosqae, el 
poeta D. P ^ r o Jara OarríHoy el piasósta y 
compositor D. Pedro Muñoz Pedré»») i l no­
tario D. Pedro MártfiWlíj el irqÉiflSiwf» don 
téáfo (%td&% D. Pmcó Bút&á, D. Pbdro 
Antonio Marín, D. Pedro Partí , D. Peni» 
JPórez, D. Pedro Gnefáó, tí. JPédfo López 
Balanza, 1). Pedro Bernal, Ú. l^edro (jFaroia 

I Villalba, D. Pedro Ci tano y don Pedio 
I Aironiz. 
I Entre íós FálSiids fádófáiífít» & fStmttóS 

En 1& i g l ^ a psrr»qttial dsi Salvador, se I amigos D. Pablo Ton«i^ D. Pablo MartíMS 
celebró en las últimas hoc«s de 1« tHide del I y D. F»blo Kogoés. 

A todos-ellos, como igualmente á caantoí? 
leetorBB de LA« PHOVIKOIAB 11»V«Q los n<an 
bres de los Apóstoles San Pedro y San PaUo» 
les enviamos nuestra más sincera felirálamióo 
y loa deaeamos todo género de ventanBifc 

Salud, y hasta el año venidero. 

Con la publicacion'd»4«'«Irtter«*wr»-ale­
mana», puesta ahora á la venta, son yasiota 
loa volúmenes publicados en tres meww por 
La España Editorial, de su colección «Toda» 
laa literaturas», que ha aloanxsdo un ésrhr 
tan grande como merecido. 

Este nuevo volumen, como todos los de Is 
misma Biblioteca, es un cuadro completo y 
clarísimo dala «Literatura* que le sirve de 
asunto, desde 8UÍ> orígenes hasta nuestros 
diaa, y sin que en él se eche de manos ni an 
escritor ni nna obra, aun no siendo de pri­
mer orden, de los que haa contribuido á la 
gleria literaria del pueblo alemán, ni aque­
llas noticias biográficas, críticas y da axpo-
sioion necesarias para el mejor desarrollo y 
estudio dé la materia. 

A l a «Literatura alemana» sefOiYfttl 1< 
«Judiaca» y la «Polaca», ambas an prensa, 
y á estas la «Cristiana», la «Portuguesa», la 
«Arábigo-española» y ía «Italiana» ya ter­
minadas, y otras es preparación, coava la 
«Castellana» y la «Francesa». 

Los tomos de esta colección, ss veitdea & 
1 peseta en rústica y 1'5(5 en tela, en La Es­
paña Editorial Cruzada 4, Madrid, y en las 
principales librerías. 

BALNEARIOS DE MAR 

en et ptrerto de Cartagena 
Hay dos. Uno que ys está funcionando y 

qtte todos loE^afios sa^easplaza sobre elrntraUe 
de Roldan. 

Consta de la eeeoión par« bsfto» frias, ds-
mominada da Villamartío, en memoiria da 
este brillante escritor militar, hijo de la ciu -
dad; y de los departamentos destinados á 
baño» medioinalei), loa on&les se conocen con 
el nombre de Roldan, eñ honor ai ilustre soi-
dado do galeras, que fundó el Hospital de Oa-
ridad con que Osrts^Bns- se enrwwear Lm 
prlmeifa sección, consisto en casetaí adosaáBs 
al paramento dol muelle, asentándose sobr-» 
éste el departamento dedicado á vestirse y 
desnudarse, descendiendo por la correspon­
diente escala al mar para tomar el baño y 
habiendo cóAaoda salida para pasear por el 
puerto, los bañistas que prefieran nadar y 
agitarse fuera de las casetas. 

Divídonse estas en generales, para bañara* 
en común el público; y en particalaraa, par» 
aquellas personas que gusten haoerlo solas & 
acompañadas únicamente da sus familias & 
amigos. Además de eetm distinciones, hay 
naturalmente baños generales y particularot 
separados y casetas para matrimonioSt L* 

.segunda sección ó sea la de bañoj medicina­
les, consta dé viiúté y tftQtas casetas empla* 
zadasen tierra formando un precioso edificio 
levantado sobra caballetes, cada uno provisfe» 
de su magnífico baño de mármol con dct« 
grifos para graduarse á placer el agua o«* 
líente y la fría, estando adornadas coa ela* 
gantes oortinages y existiendo además, como 
en los cuartos de baños fríos, bonitos tocado* 
res de mármol y ana correspondientes espejo»! 

' perchas y sillas de sólida y fina oonstruooióo» 
Completa el departamento medicinal en Kol* 
dan un extánSb gabinete hidroterápi0O| riot 
en aparatos para el uso de toda claaá d% dím 
chas á Iñü temperaturas que los faoultatívei 
ordenan, mezolándo:Je cuando estos tambiéi 
lo previenen los chorro» y lluvias frías oo« 
los calientes salteados en la form* j con te 
temperatura que sa dispone. La seeoián é 
extraooíón deí agua del mar ee toma an lll 
medianía del puerto por un tubo, mediante 
las reepeótivás botübw, habiendo COmo *»s 
consiguiente la correspondiente caldera y 
depósitos, ete. elo. 

En el descrito establecimiento se briad*>«l 
servicio al público que rehusa embarcarse, á 
loa itnpedidos que lee sería cruel ir á SapiQÍ*" 
nardo y á los que disponen de poco tiempo. 

Como lie wgcm» del «trar son tan ricas 90 
principios minerales y los aludidos miídios 
hidraterápicos son tan variados y parfiMJto», 

. el eútabloc;miento d<) referencia viene sieodo 
UfiA verdadera providencia para los enlsEDtoi. 

• Los pebroi jornalaros^ singularment» las mi­
neros de aquella rica sierra^ logran benaAiños 
inetrléúlables para el reunia y dímáe doleo-
cias que lea acarrea su labor en aqaall» loe*-
lidad tan íenmátiéa. Aunque parezca inva-
rosimii, Cartagena solo contaba unas mfiteas 

, eaaetas para baños fríos, hasta el año fó que 
el actual concesionario las convirtió en ei-
paoiosos depattameatos higiéaicds 3r lojosî '̂s; 
astableoiecdo además el citado gabúiAto hi-
airolefÍ]iiae y lo» httñaa tmnup^dm qMt por 
úKiiHo rébigóá peseta pac» ñkVoivK»* i las 
clases menesterosas. 

Aparte d» los dtestnrftr» balneario», ef pro­
pio concesiocario, á contar desde ai «lío 8f, 
viene emplazando otro en la costa del taonte 
de Galeras de aqnel puerto, partiendo desde 
ht «trenada del iStpalmadoc béoila te itepia 
de Arsenal. 

El lagf c elegido os inmejorable, f ocqos ti 


